
Los fanáticos están en Washington, DC. 

Llamado para que se liberen los fondos 
del pueblo afgano

10 de octubre de 2021 —Hoy y en los días 
por venir, nosotros, ciudadanos informa-
dos del mundo y patriotas de nuestras 
naciones, nos unimos, en Washington, 
Berlín, Lima, París, Roma, Buenos Aires, 
Copenhague, Madrid, Estocolmo, Bruse-
las y muchas otras ciudades del mundo, 
para exponer y para denunciar un crimen.

El 15 de agosto de 2021, luego de cuatro 
décadas de intervenciones extranjeras, un 
nuevo gobierno asumió el poder en Af-
ganistán. Aunque tiene algunas orienta-
ciones que no necesariamente aprobamos, 
el nuevo gobierno ha expresado su volun-
tad de hacer frente a los desafíos humani-
tarios inmediatos, erradicar la producción 
de opio, reconstruir el sistema de salud de 
Afganistán y construir la infraestructura básica necesaria para reiniciar el comercio y el desarrollo. 
Como lo entendieron claramente Pakistán, India, China, Rusia, Turkmenistán, Irán y otros, es 
del interés de todos permitir que el nuevo gobierno pueda estabilizar la situación participando en 
relaciones internacionales normales. Pero se necesita algo más: sin un apoyo mínimo del extran-
jero, Afganistán va a fracasar a la hora de hacer frente a una crisis alimentaria y sanitaria mortal 
que comenzó mucho antes del 14 de agosto.

 De ahí que resulte atroz e inaceptable el hecho de que, en los días siguientes a la toma del poder por 
parte del Talibán, la Casa Blanca anunciara que todos los activos del Banco Central de Afganistán 
que se encontraban en Estados Unidos no serían entregados al nuevo gobierno afgano:

• La Reserva Federal de Estados Unidos se niega a liberar los $9.500 millones de dólares de 
activos del Banco Central de Afganistán, de los cuales $7.000 millones están en manos de la 
Reserva Federal de Nueva York. Alrededor de $1.300 millones de dólares están depositados 
en cuentas internacionales, una parte en euros y libras esterlinas, y el resto en el Banco de 
Pagos Internacionales, con sede en Basilea, Suiza. Como resultado de esto, ¡Afganistán solo 
tiene acceso a entre 0.1% a 0.2 % del total de sus reservas!
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Niños afganos esperan recibir atención médica básica y ropa en 
Camp Clark, provincia de Khowst , Afganistán , 2009.



• El Fondo Monetario Internacional (FMI) suspendió todo el financiamiento por “falta de 
claridad en la comunidad internacional” respecto al reconocimiento del nuevo gobierno. Los 
$370 millones de dólares que debían liberarse el 23 de agosto fueron retenidos, y también se 
bloqueó el acceso a las reservas del FMI en activos de Derechos Especiales de Giro (DEG), 
que pueden convertirse en dinero respaldado por el gobierno.

• El Banco Mundial, (anunciado por un llamado de Código Rosado) rehusó liberar unos 
$440 millones de dólares, concretamente los fondos necesarios para pagar a los profesores 
y al personal sanitario afgano. De ahí que, mientras se produce un enorme clamor por los 
“derechos de las mujeres”, hay 13.000 trabajadoras de la salud, entre las que se encuentran 
mujeres médicos, comadronas, enfermeras, vacunadoras y otro personal femenino, que no 
reciben la paga del Fondo Fiduciario para la Reconstrucción de Afganistán (ARTF, por sus 
siglas en inglés) del Banco Mundial.

El 29 de febrero del 2020, el Talibán y el gobierno de Estados Unidos firmaron un acuerdo. El 
capítulo III de ese acuerdo señala: “Estados Unidos y la República Islámica de Afganistán se com-
prometen a mantener relaciones positivas, incluida la cooperación económica para la reconstruc-
ción... Estados Unidos se abstendrá de amenazar o utilizar la fuerza contra la integridad territorial 
o la independencia política de Afganistán o de intervenir en sus asuntos internos”.

Hoy en día, si Estados Unidos quiere recuperar el respeto y la estima, tiene que estar a la altura 
de sus propios compromisos, sobre todo cuando están en juego millones de vidas humanas, tanto 
mujeres como hombres, como es el caso de Afganistán a consecuencia de una crisis alimentaria y 
sanitaria de dimensiones apocalípticas. Dos de cada cinco afganos, gran parte de ellos niños, están 
sufriendo hambruna.

Por lo tanto, los abajo firmantes hacemos un llamado al Presidente Joe Biden para que 
actúe en el espíritu del acuerdo de Doha del 2020, firmado por Estados Unidos, y 
levante todas las sanciones innecesarias contra Afganistán, incluyendo la utilización de 
pretextos perversos que buscan impedir que puedan controlar los activos de su propio banco cen-
tral, así como su acceso normal a los mercados financieros internacionales.

¡La urgencia es ya!

Para más información, escríbenos a preguntas@schillerinstitute.org
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